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recea alabanza y admiración; pero como el Maná 
que Dios hizo descender milagrosamente para sus­
tentar á los israelitas en el desierto, el Rosario es 
un conjunto suave y apropósito para satisfacer todas 
las aspiraciones por elevadas que ellas sean. 

El Rosario que se reza, y mejor que se medita, 
aquí en la tierra, á mas de ser eco de aquella ala­
banza continuada que los celestiales espíritus modu­
lan en el Empíreo, es una devoción admirable por 
razón de su causa eflciente; pues fué la misma Sma-
Virgen quien la instituyó, encargando á Sto. Domin­
go su enseñanza y propagación, por razón de su 
causa material; pues ¿qué oración podemos escoger 
mas apropiada que el Padre nuestro, para pedir y 
obtener gracia?; por razón de su causa forraal,.pues 
la meditación délos misterios de nuestra salud son 
los que informan el Rosario; por razón de su causa 
final, pues siendo el fin de toda devoción el orar, en 
el Rosario se saluda'á Dios y á la Yírgen Maria, ala­
bando, y se alaba á nuestros redentores saludando 
y rogando para alcanzar la benevolencia divina. 

¿Quién alaba mejor que aquel que recopila los 
méritos de Jesucristo en un misterio, ya sea de gozo 
ó de dolor ó de gloria? Bien puede gloriarse de ala­
bar á Dios, k Cristo y á Maria, quien reflexionando 
sobre ios misterios del Rosario ensalza la Encarna­
ción del Verbo, la Maternidad, la Pureza y las gra­
cias sin número de Maria. Ninguno ruega coa mas 
eficacia que aquel que pide todas las c«sas, y en el 
Rosario se hallan admirablemente compendiadas to­
das las que hemos menester y podemos desear; mien­
tras pronunciamos aquellas palabras de la cuarta 


